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			Sinopsis

		

		
			30 de noviembre de 1803... La corbeta María Pita zarpa del puerto de A Coruña. A bordo van veintidos niños huérfanos con un espeluznante equipaje: en ellos se ha inoculado la reciente vacuna de la viruela y su misión es transportarla a las colonias de ultramar. Junto a ellos viajan varios doctores, entre ellos Francisco Xavier Balmis, y una enfermera que muchos años después dará su nombre a un hospital: Isabel Zendal.

			La historia de esta expedición es un canto épico a la historia, la solidaridad, la investigación y la capacidad humana de luchar contra la adversidad. Doscientos años más tarde, otra vacuna ha venido a salvar vidas, pero convendría recordar que ya hay precedentes, liderados por España, en la lucha global contra las pandemias.

		

	
		
			La Expedición de Balmis

			La primera lucha global contra las pandemias

			AA. VV

			 

			Dirección científica: Susana María Ramírez Martín
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			Prólogo

		

		
			LUIS ENJUANES
Centro Nacional de Biotecnología, CSIC

			La Expedición Balmis o Real Expedición Filantrópica de la Vacuna es la primera campaña de vacunación global, ya que fue una vuelta al mundo sanitario que tuvo como objeto la propagación y perpetuación de la vacuna por todos los territorios hispanos de ultramar que, a principios del siglo XIX, abarcaban dimensiones mundiales. Aunque el descubrimiento de la vacuna contra la viruela se debe a un médico inglés (Edward Jenner), fue un sanitario español (Francisco Xavier Balmis y Berenguer) quien se responsabilizó de su propagación por todo el mundo al dirigir esta expedición. Las vacunas han supuesto el eje vertebrador de la salud pública en el mundo y la expedición dirigida por Balmis fue un modelo de comportamiento sanitario.

			Hazaña sanitaria, gesta médica o titánica expedición son denominaciones de una campaña de vacunación de ámbito mundial en los inicios del siglo XIX. En ese momento, la medicina había avanzado gracias al contexto científico y cultural, fruto de la Ilustración. Las expediciones ilustradas en América, que se produjeron durante los reinados de Carlos III y Carlos IV, ensayaron y asumieron el modelo de real expedición que se desarrollaría también en la Real Expedición Filantrópica de la Vacuna. Las epidemias de viruela asolaban periódicamente todos los territorios ultramarinos. Afectaban por igual al lacayo y al señor, y la enfermedad influyó incluso en la sucesión de la dinastía hispánica, al causar la muerte del rey Luis I el 31 de agosto de 1724.

			Desde el punto de vista sanitario, el descubrimiento de América había incrementado la movilidad transoceánica, y lo que antes era un hecho local pasó a tener un impacto global. El mismo fenómeno sucede con las enfermedades y epidemias, así como la respuesta frente a ellas: pasa de ser local e improvisada a articulada y prevista. Es el primer paso para dominar las enfermedades. A lo largo de la historia y en diferentes pueblos se ha intentado dominar la viruela, desde la expansión del Imperio chino a la privacidad de los harenes musulmanes.

			La primera medida que se puso en práctica fueron los aislamientos y cuarentenas. Esta solución implicaba grandes amenazas económicas y políticas, y además la población sana hacía lo imposible por burlar estos confinamientos. La segunda medida, copiada de Oriente, llegó a Europa de la mano de lady Mary Montagu, que había vivido en el Imperio otomano acompañando a su esposo, embajador en ese territorio. Una vez conocida la técnica del contagio voluntario, se puso en práctica en Gran Bretaña y desde allí se propagó por toda Europa. Esta práctica tenía un riesgo: el desarrollo de contagios que se generalizasen y desencadenasen epidemias descontroladas. La tercera medida llegó con la vacuna descubierta por Edward Jenner en 1796, después de practicar la vacunación entre los habitantes del condado de Gloucestershire. Dos años más tarde, en 1798, se publicaron los resultados de sus observaciones en un libro titulado An Inquiry Into the Causes and Effects of the Variolae Vaccinae. Las noticias sobre la vacuna llegaron a la Corona española en 1800 y se publicaron en el Semanario de agricultura y artes dirigido a los párrocos, que se distribuía por todos los territorios hispanos por iniciativa de Manuel Godoy, que veía en el púlpito un cauce de formación de la población. Los tres métodos convivieron en el espacio y en el tiempo, pero las bondades de la vacunación se impusieron rápidamente sobre los otros dos.

			La Real Expedición de la Vacuna no solo diseminó la vacuna por todos los territorios hispanos de ultramar, sino que la perpetuó en dichas tierras gracias al establecimiento de las Juntas de Vacuna. Estas instituciones gestionaron la inmunización de la población y se consolidaron como organizaciones sanitarias hasta después de la independencia de los territorios, manteniendo el carácter público, jerárquico y central. Una novedad en este proyecto sanitario es su filantropía. La propagación de la vacuna contra la viruela trasciende el espíritu utilitarista ilustrado.

			El éxito de la Real Expedición fue reconocido por la población y las autoridades políticas y sanitarias. Su legado se ha transmitido entre los historiadores de la medicina. En 2020, el modelo, buen hacer y espíritu de la Real Expedición Filantrópica de la Vacuna motivó en España que la acción militar contra la pandemia de la covid-19 se denominara Operación Balmis en honor, recuerdo y tributo de esta aventura sanitaria. Esta operación desplegó un total de 187 000 militares y se desarrolló entre el 14 de marzo y el 20 de junio del año 2020. Una vez terminada, le siguió la Operación Baluarte, que fue la segunda línea de defensa militar para frenar la pandemia con el empleo de 5000 efectivos que desempeñaron funciones de rastreadores.

			La Operación Balmis en el siglo XXI y la Real Expedición Filantrópica de la Vacuna en el siglo XIX han dado respuestas a dos sociedades abrumadas por los acontecimientos, apesadumbradas por el dolor y angustiadas por la incertidumbre. En ambas, un virus minúsculo ha hecho tambalear los pilares de su modernidad.

			En un momento en que el ser humano cree controlarlo todo, se ha visto obligado a meterse en la «cueva» para no perecer. El miedo a la muerte indiscriminada nos ha cambiado los hábitos y nunca volveremos a ser los que éramos. Hemos perdido actitudes, costumbres y normas y, supuestamente, hemos adquirido otros hábitos, conductas y reglas que nos permiten «convivir» con el virus. Ya que está aquí, tenemos que domesticarlo. Para conseguirlo, lo primero que hicimos fue nombrarlo: coronavirus, SARS-CoV-2, y a la enfermedad que produce, la covid-19. Y lo segundo, como diría Alexander von Humboldt, será obedecerlo para dominarlo.

			Los valores de generosidad humana, científica y política están más vivos y son más necesarios que nunca. El precedente que estableció la Real Expedición Filantrópica de la Vacuna hace más de doscientos años sigue vigente. Los números de las estadísticas y las noticias de los telediarios ponen el foco en la salud pública frente a la salud del individuo. Lo que importa es el cuidado del grupo. Una misma enfermedad nos afecta a todos en cualquier lugar del mundo. Para poner freno a esta pandemia del siglo XXI, se han buscado modelos históricos y se ha rescatado la figura del director de la Real Expedición Filantrópica de la Vacuna.

			Este libro está estructurado en tres grandes bloques de contenido, además del desarrollo diacrónico de la Real Expedición Filantrópica de la Vacuna. En la primera parte, titulada «Relaciones y contextos: del siglo XVIII al siglo XIX», se sitúa la Expedición en el contexto sanitario, político y asistencial. La segunda se denomina «Perfiles y visiones de Francisco Xavier Balmis y Berenguer». En ella se analiza la figura del director desde diferentes aspectos. Por último, en el tercer bloque, titulado «Marcos y perspectivas de la Real Expedición de la Vacuna», se profundiza en las dimensiones de la expedición vacunal en el marco de las expediciones ilustradas.

			Este libro es una apuesta del CSIC para poner en valor la figura de Francisco Xavier Balmis, los expedicionarios y los niños vacunados, transportadores de la «simiente» de la vacuna, en el contexto de incertidumbre social y política azotado por las revoluciones en América y Europa.
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			Capítulo 1

			Una aventura sanitaria

			Susana María Ramírez Martín
Universidad Complutense de Madrid

			La Real Expedición Filantrópica de la Vacuna (1803-1810) es la gesta médica más importante realizada por la metrópoli hispana en todos sus territorios, tanto los peninsulares como los ultramarinos. Esta expedición se enmarca dentro del conjunto de las expediciones ilustradas realizadas por la nación española en los territorios americanos a lo largo del siglo XVIII.

			CIRCUNSTANCIAS DE UNA EXPEDICIÓN

			Como una buena obra, la Expedición estuvo perfectamente producida, realizada y guiada. La producción, la realización y la actuación recayeron en los brazos de la Corona hispana. La monarquía borbónica, desde que se estableció en España en 1700, había padecido reiteradamente el azote de las viruelas. Este sufrimiento había sensibilizado a los monarcas con una actitud favorable a la lucha contra esta enfermedad.

			Las epidemias de viruela no afectaban solo al pueblo. Las miasmas saltaban los muros del palacio y los virus variolosos infectaban y mataban a miembros de la familia real. ¡Cualquier gasto era poco para terminar con esta lacra!1En 1798, Carlos IV observó el padecimiento de su hija, la infanta María Luisa. La infanta se curó, pero la viruela dejó las crueles marcas de su presencia desfigurándole la cara. El rey intentó evitar el contagio al resto de la familia. Francisco Martínez del Sobral y Aguilera (1731-1801), primer médico de Cámara y presidente del Protomedicato, propuso al monarca la inoculación de toda la familia real. El riesgo de la inoculación era alto y las secuelas eran muchas, pero era la mejor estrategia para sobrevivir a la epidemia de viruela.

			El experimento en su propia familia fue valorado positivamente por el rey, y en vista del éxito, el monarca emitió una Real Cédula, el 30 de noviembre de 1798, por la que se imponía la práctica de la inoculación de las viruelas naturales a toda la población. Este acontecimiento es de gran trascendencia. El Estado comenzaba a tomar conciencia del control que podía ejercer sobre las epidemias de viruela. La práctica de la inoculación preparaba el camino a la vacunación. Carlos IV será el mayor partidario de la generalización de la vacuna cuando lleguen las primeras noticias del descubrimiento de Edward Jenner (1749-1823).

			Si las epidemias eran virulentas en España, no lo eran menos en América. Las noticias de las epidemias en ultramar eran dramáticas. Las viruelas atacaban periódicamente los territorios ultramarinos desde que el virus de la viruela arribó al nuevo continente, acompañando a las huestes de Pánfilo de Narváez.

			En 1802, un año antes del inicio de la Expedición de la Vacuna, se desencadenó en el virreinato de Nueva Granada una epidemia de viruela de gigantescas proporciones. La muerte era el fin y el miedo se adueñó de las poblaciones por las que pasaba. Las súplicas de los gobernadores locales llegaron a oídos del monarca, y la situación que describen los documentos es aterradora. El Consejo de Indias actuó con rapidez y declaró por primera vez que era conveniente la difusión de la vacuna contra la viruela para frenar la epidemia en el territorio neogranadino. Pero ¿y en el resto del territorio ultramarino? ¿Por qué reducir la profilaxis exclusivamente a una zona? Desde el principio se consideró que lo mejor era propagar la vacuna por todos los territorios hispanos de ultramar, por medio de una real expedición.

			Carlos IV necesitó entusiasmarse con este proyecto. Ahí estaban Ignacio Lacaba (1745-1814), Leonardo Galli (1751-1830) y Antonio de Gimbernat (1763-1816). En sus más de cincuenta años de vida, estos facultativos habían recibido una exquisita formación, que se manifestó en su actividad médica en favor de la salud pública. Cuando se inició la Expedición de la Vacuna, estos cirujanos de Cámara fueron los que evaluaron positivamente el proyecto expedicionario. Su opinión necesitaba la ratificación por parte de un sanitario que analizara la viabilidad del proyecto en ultramar. Este fue el protomédico guatemalteco José Felipe Flores (1751-1814), que había llegado a Madrid en 1793 después de un periplo formativo por Europa. Desde el primer momento en que llegaron las noticias del descubrimiento de la vacuna, se posicionó a favor de ella. Cuando el Consejo de Indias solicitó su opinión, informó favorablemente sobre la necesidad de llevar y perpetuar la vacuna en ultramar.

			En 1803, todos los preparativos para una posible expedición estaban vistos y analizados por la vía de urgencia. El dramatismo de las noticias exigía reacciones y respuestas inmediatas. La velocidad de tramitación de la burocracia estatal fue inusual, pues solamente transcurrieron ocho meses desde que la empresa se ideó (28 de marzo de 1803), hasta su inicio (30 de noviembre de 1803). Esta inmediatez pone de manifiesto la urgencia del proyecto sanitario. Una vez decidida la actividad, el problema radicaba en la financiación y en el equipamiento. La expedición resultará muy costosa por la cantidad de personas que se movilizan y por los intereses económicos que se crean. A esto hay que añadir el momento de crisis económica, paralelo a un contexto político internacional desfavorable. La propagación de la vacuna solamente generaba gastos, y los beneficios, si se veían, serían a largo plazo. Se trataba de un proyecto de futuro; era un proyecto de Estado.

			Los insumos que originaba la expedición tenían dos motivos principales: el transporte y la manutención. Todos los gastos de navegación para el transporte de los expedicionarios corrían a cargo de la Real Hacienda. De este modo, el poder público hispano controlaba la principal hazaña sanitaria del mundo ilustrado. Una vez llegados los expedicionarios a los territorios americanos, pasaban a depender de las autoridades ultramarinas, que podían financiar los gastos de estos sanitarios desde el Ramo de Tributos de los Indios, los Censos de Indios, el Ramo de Propios o los Diezmos Eclesiásticos. Fuera cual fuese la procedencia del dinero para sostener la expedición, los documentos matizaban que su asignación debía hacerse «bajo condiciones equitativas y ventajosas para la hacienda».2

			Otro aspecto esencial fue la legislación. Desde el inicio, el director de la Real Expedición Filantrópica de la Vacuna, Francisco Xavier Balmis, solicitó el reconocimiento de su autoridad y la Corona emitió la legislación para regularla. Todo comenzó con la Real Orden de 5 de julio de 1803 en la que se comunicaba la propagación de la vacuna contra la viruela a todos los territorios de ultramar. Esta regulación culminó con la Real Orden de 1 de septiembre de 1803 en la que, a partir de una circular tipo, se modificaron actuaciones concretas para cada uno de los territorios y se implicaba tanto a las autoridades civiles como a las militares y eclesiásticas. En ambas circulares, las condiciones de desarrollo de la expedición vacunal estaban perfectamente descritas.

			LOS EXPEDICIONARIOS

			El proyecto profiláctico estaba perfectamente definido en la teoría. Los documentos definían una idea que había que llevar a la práctica. Hacían falta brazos, gente que se comprometiera con el proyecto y que lo llevara a cabo con éxito. La lista de expedicionarios definitiva fue la siguiente: director, Francisco Xavier Balmis y Berenguer; ayudantes, José Salvany y Lleopart (que durante la expedición sería nombrado vicedirector), Manuel Julián Grajales y Antonio Gutiérrez Robredo; practicantes, Francisco Pastos Balmis y Rafael Lozano Pérez; enfermeros, Basilio Bolaños, Pedro Ortega y Antonio Pastor; como cuidadora de los niños Balmis eligió a la rectora de la casa de expósitos de A Coruña, Isabel Zendal, y como transmisores de salud, a un grupo incalculable de niños que sirvieron para transportar la vacuna por todo el mundo. Estos niños permitieron que la cadena profiláctica brazo a brazo no se rompiera.

			Los cargos de cada uno de los expedicionarios estaban perfectamente diferenciados. Cada miembro tenía unas funciones, obligaciones y responsabilidades concretas, con el fin de no solapar esfuerzos ni dejar vacíos. Estas diferencias entre los miembros de la Expedición se manifestaban incluso en el modo de vestir. El reparto inicial de tareas se trastocó cuando, al llegar al continente americano, la Expedición se dividió en dos. Este cambio, no previsto en el proyecto inicial, provocó la reorganización de los expedicionarios en las dos rutas creadas, una dirigida por Balmis y la otra, por Salvany. Se repartieron esfuerzos con el objetivo de llegar a la mayor cantidad de lugares en el menor tiempo posible.

			Los expedicionarios que acompañaron a Balmis fueron el ayudante Antonio Gutiérrez Robredo, el practicante Francisco Pastor, los enfermeros Antonio Pastor, Pedro Ortega e Isabel Zendal, y los niños. El resto de los expedicionarios siguieron rumbo a Sudamérica bajo la dirección de José Salvany en su cargo de vicedirector. Lo acompañaban el ayudante Manuel Julián Grajales, el practicante Rafael Lozano y el enfermero Basilio Bolaños.

			Las subexpediciones resultantes no fueron homogéneas. Mientras que a Balmis le acompañaban cuatro expedicionarios, la rectora y los veintidós niños galleguitos, Salvany solamente contaba con tres sanitarios. Esta desigualdad se manifestó en la capacidad de acción y resolución. La expedición de Salvany, al tener más limitada la acción, prolongó su actividad en el tiempo. Otro aspecto a considerar es la desesperanza frente a las dificultades. Las penas compartidas siempre son menores. El esfuerzo psicológico es mayor cuando el grupo es más reducido. En la expedición que propagó el fluido vacuno por América meridional, al desgaste físico se unía el desgate psicológico.

			LOS CAMINOS DE LA VACUNA

			La ruta propuesta no fue única. A medida que avanzaban los preparativos de la Expedición, se fueron conociendo las necesidades y se cambiaron los derroteros. Se plantearon al menos tres rutas diferentes: la que propuso el doctor Francisco Requena, la propuesta por el doctor José Felipe Flores y la del doctor Francisco Xavier Balmis (Ramírez Martín, 1999: 210). De entre ellas, el Consejo de Indias dictaminó el 26 de mayo de 1803 la ruta para la Expedición.3

			El itinerario a seguir se expresaba en la circular tipo de 1 de septiembre de 1803, que se envió a todos los territorios de ultramar. La realidad es que ninguno de los derroteros propuestos fue seguido por Balmis. Las modificaciones que se hicieron sobre la marcha estuvieron motivadas por la necesidad de propagar con rapidez la vacuna con el fin de frenar las epidemias que se desencadenaban en el territorio americano.

			La Real Expedición Filantrópica de la Vacuna no puede estudiarse como una sucesión lineal de acontecimientos. El punto de inflexión que impide este estudio es la división que sufrió al salir de la capitanía general de Venezuela. Este hecho hace que en el mismo tiempo se dé una superposición de personas y espacios. Para evitar esta dificultad, asumiremos la división clásica que propone el estudio de Gonzalo Díaz de Yraola, que descompone la Expedición en tres tramos: Expedición conjunta, de A Coruña a Venezuela (del 30 de noviembre de 1803 al 8 de mayo de 1804); Expedición de Balmis (del 8 de mayo de 1804 al 7 de septiembre de 1806); Expedición de Salvany (del 8 de mayo de 1804 al 2 de julio de 1810).

			La ruta seguida realmente por la Expedición no se pareció en nada a la propuesta. La Real Expedición Filantrópica de la Vacuna salió de Madrid el 7 de septiembre de 1803. Dos semanas más tarde ya estaban establecidos en A Coruña, desde cuyo puerto Balmis preparó la travesía marítima del Atlántico. Entre octubre y noviembre se contrató el barco y se consiguieron en Galicia los niños que iban a transportar la vacuna en sus brazos.

			EXPEDICIÓN CONJUNTA RUMBO A AMÉRICA 
(30 DE NOVIEMBRE DE 1803 - 8 DE MAYO DE 1804)

			Después de más de dos meses de preparativos, la Expedición zarpó del puerto de A Coruña el 30 de noviembre de 1803, a bordo de la corbeta María Pita, con dirección al archipiélago canario. En ese momento se iniciaba la Expedición conjunta.

			El 9 de diciembre, a las 8 de la noche, la Real Expedición llegó al puerto de Santa Cruz de Tenerife tras diez días de navegación. A partir de ese momento, Tenerife se erigió en centro difusor del fluido para las demás islas que forman el archipiélago canario. Desde cada una de las islas (El Hierro, Fuerteventura, Gran Canaria, La Gomera, La Palma y Lanzarote) llegaban a Tenerife pequeñas expediciones en busca de la vacuna. El proceso era sencillo. De cada isla del archipiélago se desplazó un grupo compuesto por un facultativo y varios niños para vacunarse y llevar el fluido fresco de vuelta a la isla de procedencia.4

			Los expedicionarios estuvieron en esta isla canaria escasamente un mes. Durante este tiempo realizaron tres vacunaciones generales en las que se transmitía la vacuna a toda persona que la solicitaba. Cuando Balmis consideró que su labor había concluido, se dispuso la salida para no demorar la llegada a América. La Real Expedición de la Vacuna abandonó Tenerife el 6 de enero de 1804, festividad de los Reyes Magos. Las crónicas afirman que en este día feriado «se hizo vela de esta rada rumbo a Puerto Rico la corbeta María Pita, conductora de la expedición marítima de la vacuna».5

			Tras una penosa travesía por el Atlántico (Ramírez, 2003: 87), la Expedición llegó sin novedad a la isla de Puerto Rico, el día 9 de febrero. Los acontecimientos en la isla portorriqueña fueron muy diferentes a los vividos en la isla canaria. Balmis no pudo menos que comparar el trato recibido y la diferencia de actitud de las autoridades locales. Mientras que el marqués de Casa-Cagigal, en Tenerife, le había favorecido, el gobernador Ramón de Castro, en Puerto Rico, había permanecido al margen y no se implicó en el devenir de la Expedición.

			El enfrentamiento en Puerto Rico se originó por dos razones. Por un lado, el doctor Oller, médico de la isla, ya había obtenido la vacuna en la isla inglesa de Saint Thomas. Por otro lado, Balmis tuvo dificultades para conseguir a los niños que transportasen la vacuna hasta la capitanía general de Caracas.

			Inicialmente, la fecha calculada para la salida de la isla era el 2 de marzo de 1804, pero la «falta de vientos favorables» provocó un retraso de más de diez días.6Esto incrementó el problema de los niños necesarios para el mantenimiento del fluido fresco. La Real Expedición se estableció en Puerto Rico hasta el 12 de marzo de 1804, y al día siguiente los expedicionarios abandonaron la isla con dirección a La Guayra a bordo de la María Pita. El viaje por el mar Caribe fue complicado, por las dificultades de la travesía y por el desconocimiento de la costa por parte de la marinería. El barco tuvo que hacer un atraque de urgencia en la ciudad de Puerto Cabello, el 20 de marzo. Esta población de la capitanía general de Venezuela estaba muy distante de la capital, Caracas, donde les esperaban.

			Para desplazarse con rapidez a su destino y pensando en la utilidad de la campaña vacunadora, Balmis dividió la Expedición. Un grupo viajaría por tierra, a lo largo del valle de Aragua, y otro por mar, a bordo del guardacostas Rambli, hacia la capital venezolana. Tardaron más de diez días en llegar a Caracas por las tres rutas en que se dividieron. Una vez reunidos de nuevo en la capital, todos los miembros de la expedición comenzaron las vacunaciones. El 30 de marzo de 1804, Viernes Santo, Balmis vacunó por primera vez en Caracas a sesenta y cuatro personas. En esta ciudad la vacuna se recibió con gran admiración.

			Una vez establecida la vacuna en Caracas, y después de haberse creado una opinión pública favorable a la misma, la ciudad se erigió como centro difusor para toda la capitanía general de Venezuela. Desde allí, la vacuna se envió a los territorios de Coro, Puerto Cabello, Ortiz, Santa María de Iripe, Tocuyo, Maracaibo, Cumaná e incluso a la isla Margarita. Los expedicionarios contaron con el apoyo entusiasta de las autoridades locales, que conocían de primera mano los estragos de la epidemia de viruela de Nueva Granada. En este territorio, con el visto bueno del capitán general de Caracas, Manuel de Guevara Vasconcelos, Balmis creó el 23 de abril la primera Junta de Vacuna del continente americano. El reglamento de creación y establecimiento de esta institución sirvió de modelo para otras poblaciones de América.

			La estancia de la Expedición de la Vacuna en el territorio caraqueño fue satisfactoria profesionalmente y muy agradable desde un punto de vista personal, pues contaron con el respaldo de la población en las vacunaciones y fueron reconocidos como guardianes de la salud pública. El 9 de abril, sin embargo, todo cambió. Ese día, Balmis recibió la noticia del fallecimiento del doctor Verges, que había sido comisionado en régimen de urgencia para frenar el contagio de viruelas en la capital del virreinato de Nueva Granada. Esta fue la causa primera para dividir la Real Expedición Filantrópica de la Vacuna en dos. Pero hubo otros dos motivos que reforzaron esta decisión: por un lado, «la urgente necesidad de cortar el cruel contagio varioloso» que reinaba en el territorio santaferino; y por otro, «la accidentada navegación» no solo por el Atlántico, sino también por el Caribe.7Una parte, dirigida por Balmis, puso rumbo a la América septentrional, y la otra, encabezada por Salvany, a la América meridional. Esta decisión retardó el abandono del territorio caraqueño, que se produjo el 8 de mayo.

			BALMIS RUMBO A AMÉRICA SEPTENTRIONAL Y FILIPINAS (8 DE MAYO DE 1804 - 7 DE SEPTIEMBRE DE 1806)

			Cronológicamente, la Expedición abarca desde el 8 de mayo de 1804, día de la separación de la Expedición de la Vacuna en dos, hasta el 7 de septiembre de 1806, fecha de la llegada de Balmis a Madrid. Esta rama de la Expedición la formaban seis personas y todos los niños vacuníferos procedentes de Galicia.

			A bordo de la María Pita, la navegación por el Caribe fue penosa y alteró la salud tanto de los niños como de los expedicionarios. Finalmente, la corbeta fondeó en el puerto de La Habana el 26 de mayo de 1804. A su llegada, Balmis descubrió que la vacuna estaba perfectamente establecida allí por el médico Tomás Romay. Ante la estupenda labor realizada por este, Balmis pensó que quedarse más en la isla sería una pérdida de tiempo y una demora que impediría llegar a otras regiones en las que no se conocía el fluido vacuno. A los tres días de arribar a La Habana, el 29 de mayo, solicitó «que se le proporcionen cuatro niños que sirvan para trasmitir la preciosa vacuna».8La solicitud no fue atendida. Cuando había pasado más de una semana, el 7 de junio, Balmis reiteró la petición para conseguir a los niños necesarios para transmitir la vacuna a Nueva España. Tampoco obtuvo respuesta. La poca paciencia de Balmis se agotó. El 14 de junio, después de tres semanas de ruegos, peticiones y solicitudes formales, comunicó al capitán general de la isla, el marqués de Someruelos, que no necesitaba a los niños. Había convencido a un joven «tamborcito» del regimiento de Cuba y había comprado a tres esclavas negras a Lorenzo Vidat, para que llevasen la vacuna a Nueva España. El viaje no se demoró más. Una vez solventado el problema del transporte de la vacuna, la Expedición Filantrópica zarpó de La Habana el 18 de junio, con dirección a la península de Yucatán.

			Después de un trayecto dificultoso por el Caribe mexicano, la Expedición alcanzó el puerto de Sisal, el 25 de junio. En el puerto fue recibida por el gobernador de Mérida, Benito Pérez. Inmediatamente, los expedicionarios y la comitiva que los acogió se desplazaron a Mérida, la capital, donde llegaron cuatro días más tarde, el 29 de junio. Ese mismo día comenzaron las vacunaciones en la ciudad con el apoyo de las autoridades locales. En Mérida, Balmis recibió la ayuda necesaria para propagar la vacuna por Centroamérica. Necesitaba niños, un buque y los auxilios necesarios para realizar las campañas sanitarias. Balmis comisionó a Francisco Pastor, su sobrino, que comunicara la vacuna a la capitanía general de Guatemala. La ruta de este siguió el siguiente recorrido: desde Mérida a Villahermosa de Tabasco; desde allí, a Ciudad Real de Chiapas, hasta llegar a Guatemala. Desde esta ciudad, regresó a la capital novohispana por Oaxaca. En esta población había un obispo muy comprometido con la vacuna, Antonio Bergosa y Jordán (1801-1817), que redactó una carta apostólica en favor de la propagación de la vacuna por todo su obispado (Ramírez, 1999: 601).

			Una vez propagada la vacuna hacia Centroamérica, Balmis no demoró su estancia en la península de Yucatán y el 19 de julio partió de la ciudad de Sisal con rumbo al puerto de Veracruz. El trayecto duró cinco días. La Real Expedición llegó al puerto veracruzano el día 24 del mismo mes. En esta ciudad la vacuna ya estaba perfectamente establecida, lo cual disgustó muchísimo a Balmis, porque no encontró gente que se quisiese vacunar, y para mantener el fluido fresco hubo de recurrir a la tropa. No pudo hacer nada y tuvo la sensación de perder el tiempo.

			Alejado del centro de poder novohispano, Balmis había notado el desinterés del virrey por el tema de la vacuna. Le había mandado cartas solicitando órdenes de actuación para propagar la vacuna en su virreinato y no había recibido respuesta alguna. La indignación de Balmis era tan grande que remitió un artículo a la Gazeta de México «para que supiese que ya estaba introducida allí la vacuna».9Ante tanta desidia, Balmis abandonó la ciudad-puerto de Veracruz el 1 de agosto de 1804 con rumbo a la ciudad de México para «entregar a los 22 niños que había sacado de La Coruña, quedando así desembarazado para acudir a donde se tuviere por conveniente».10

			Con la parada obligada en el santuario de la Virgen de Guadalupe, la expedición vacunal llegó a la ciudad de México a las diez de la noche del 9 de agosto. La presencia en la capital novohispana no mejoró las relaciones entre el virrey José de Iturrigaray (1742-1815) y Balmis, sino que se enconaron más. De epistolar, el enfrentamiento pasó a ser directo, y a partir de ese momento Balmis aprovechó cualquier ocasión para elevar al Consejo de Indias quejas y críticas del virrey novohispano.

			Los expedicionarios salieron desde la capital rumbo al norte del virreinato para lograr establecer la vacuna en los territorios más alejados de aquella. Comenzaron las vacunaciones sistemáticas en Puebla de los Ángeles, Guadalajara de Indias, Zacatecas, Valladolid, San Luis Potosí y las provincias internas. Este periplo tenía un doble objetivo. Uno, quizá el más importante, crear y establecer Juntas de Vacuna que se responsabilizasen de mantener el fluido vacuno fresco. Otro, no menos importante, conseguir a los niños sin el control directo y la oposición del virrey. Lograron reunir 26 niños mexicanos para poder cruzar el Pacífico manteniendo el virus vacuno vivo en sus brazos. Después de cincuenta y tres días de ausencia de la capital novohispana, el 30 de diciembre de 1804, la Expedición volvió a reunirse en la ciudad de México, donde no permanecerían mucho tiempo. Rápidamente comenzaron los preparativos para emprender el viaje por el Pacífico que permitiese propagar la vacuna en el archipiélago filipino.

			En los primeros días de 1805, Balmis inició las negociaciones para viajar a Filipinas. Como en las empresas anteriores, no contó con el apoyo del virrey. Después de gran cantidad de impedimentos, la Real Expedición Filantrópica de la Vacuna zarpó rumbo a Filipinas el 7 de febrero, a bordo del navío Magallanes (Ramírez, 2008).

			El viaje por el Pacífico no fue mejor que la travesía por el Atlántico. Mientras que para cruzar el Atlántico se había fletado un barco a propósito para la Expedición, en el viaje por el Pacífico la Real Expedición Filantrópica de la Vacuna se tuvo que adaptar a un viaje de línea regular: el Galeón de Manila o la Nao de Acapulco. Las condiciones de la navegación en nada se parecieron a las pactadas en Acapulco. Balmis se quejó por dos motivos. Uno, por el mal trato dado a los niños, de los cuales dependía el éxito o el fracaso de la expedición, con estas palabras: «Estuvieron muy mal colocados en un parage de la Santa Bárbara lleno de inmundicias y de grandes ratas que los atemorizaban, tirados en el suelo rodando y golpeándose unos a otros con vaivenes».11El otro, por el alto coste que pagaron por los pasajes (Ramírez 1999: 370).

			Finalmente, los expedicionarios llegaron a Manila el 15 de abril. Las vacunaciones comenzaron al día siguiente. El método seguido para propagar la vacuna en el archipiélago fue radial y progresivo:

			se dio principio a la trasmisión de la Vacuna, en todos mis hijos y continuo esta operación en toda la capital, pueblos extramuros, y sucesivamente en las Provincias inmediatas; después se acudió a las más distantes, y en la estación oportuna salieron para las provincias ultramarinas el Practicante D. Francisco Pastor y el Enfermero D. Pedro Ortega, llevando consigo el competente numero de jóvenes para conservar la vacuna durante la navegación.12

			Balmis, persona de edad y aquejada de una gastroenteritis endémica, veía peligrar su vida, y en consecuencia decidió regresar «solo» a la metrópoli desde el puerto-factoría que Portugal tenía establecido en territorio chino: Macao. A partir de ese momento, la dirección de esta rama de la Expedición de la Vacuna se transfirió a Antonio Gutiérrez Robredo. Los enfermeros Antonio Pastor y Pedro Ortega fueron comisionados por Balmis para llevar la vacuna a las islas de Misamis, Zamboanga, Zebú y Mindanao. Mientras tanto, el recién nombrado director se quedó en Manila. Los componentes del grupo que se quedó en Filipinas, una vez terminada su misión «deben regresar en la Nao de Acapulco y devolver a sus padres los 26 Niños mexicanos».13

			El viaje que trajo de regreso a Balmis a la península Ibérica se inició el 3 de septiembre de 1805 cuando abandonó Manila. La navegación por esta zona no era fácil, pues aquellas aguas eran constantemente asoladas por huracanes y ataques de piratas chinos. Llegó a Macao a bordo de la fragata Diligencia el 16 de septiembre, tras una navegación en la que Balmis pasó miedo a causa de un huracán que provocó la desaparición de veinte marineros y el destrozo de la embarcación. El recibimiento de la vacuna en Macao, sin embargo, fue extraordinario. Contó con el apoyo de las autoridades locales, que se dejaron vacunar primero. Allí, la campaña de vacunación fue intensa y corta. Como le quedaba tiempo, Balmis dispuso ir a la factoría de Cantón. Partió para esta población del interior del continente asiático el 5 de octubre de 1805.

			Después de casi medio año vacunando en el continente asiático, en febrero de 1806, Balmis abandonó Macao a bordo del navío portugués Buen Jesús de Alem. El viaje no fue directo, sino que se realizó una escala técnica en Santa Elena. Al llegar a esta isla de soberanía británica, Balmis comprobó que la vacuna no estaba establecida y, con espíritu sanitario, empezó a vacunar. Balmis salió de Santa Elena el 17 de junio rumbo a Lisboa, a cuyo puerto arribó la tarde del 14 de agosto.

			Carlos IV recibió a Balmis en Madrid el 7 de septiembre de 1806. Para algunos historiadores de la ciencia, este besamanos da por terminada la Real Expedición Filantrópica de la Vacuna, pero en realidad no era así. El resto de su expedición se había quedado en Filipinas, y no llegó a Acapulco hasta el 14 de agosto de 1809. A excepción de Balmis, ninguno de los expedicionarios consiguió volver a la Península, y las próximas guerras (Independencia española e Independencia americana) les obligaron a establecerse en ultramar.

			SALVANY RUMBO A AMÉRICA MERIDIONAL 
(8 DE MAYO DE 1804 - 21 DE JULIO DE 1810)

			La Expedición de la Vacuna dirigida por Salvany se dirigió a la América meridional, y cronológicamente abarca desde la separación de Balmis, el 8 de mayo de 1804, hasta el 21 de julio de 1810. Esta rama de la Expedición estaba formada por cuatro personas: el subdirector, que a partir de ese momento tendría cargo de director, José Salvany; un ayudante, Manuel Julián Grajales; un practicante, Rafael Lozano Pérez, y un enfermero, Basilio Bolaños. A ellos se unieron cuatro niños que se encargaron de transportar la vacuna en sus brazos.

			La división era «fácil» en teoría y sobre el papel, pero la práctica generó problemas desde el principio. Inicialmente, estos fueron solucionados por Balmis. El más grave, por la dificultad de la solución, fue el desplazamiento de los expedicionarios desde La Guayra a Cartagena de Indias. Se solventó con la contratación de un barco: el bergantín San Luis. Las primeras noticias que tenemos de la Real Expedición Filantrópica de la Vacuna por el territorio sudamericano son catastróficas. El 13 de mayo de 1804, a los cinco días de comenzar su periplo, el San Luis encalló en las bocas del río Magdalena, cerca de la ciudad de Barranquilla. Las cosas no podían empezar peor, ya que todos los expedicionarios se vieron afectados en el accidente. La vida de Salvany estuvo en peligro y, viendo el riesgo que corrían, «desembarcaron precipitadamente en una playa desierta a barlovento de Cartagena».14El accidente no tuvo un desenlace fatal porque contaron con la ayuda de los naturales y de un navío de corso, La Nancy, al mando del teniente de navío Vicente Varela, que viajaba por ese tramo del río.15El incidente les había alejado del derrotero establecido por Balmis y para retomar la ruta prevista tuvieron que atravesar «por el desierto a las Ciénagas de Santa Marta y desde allí a Cartagena».16La expedición no sufrió pérdidas humanas, pero sí tuvo muchas de tipo material, sobre todo los instrumentos de vacunación.

			La llegada de la Real Expedición Filantrópica de la Vacuna a Cartagena se enmarcó entre la necesidad, ante la amenaza de una epidemia de viruelas naturales, y el entusiasmo de haber sobrevivido al naufragio. En esta ciudad, los expedicionarios contaron con el apoyo político de las autoridades locales, pero también con el respaldo económico del potente consulado cartagenero, que financió todos los gastos.17

			Cartagena se erigió rápidamente como un centro difusor de la vacuna, con el establecimiento de una Junta Central de Vacuna. Desde esta población el fluido se llevó hacia Panamá por Portobello y Riohacha, con la ayuda de un religioso betlemita que llevaba la vacuna entre cristales e iba acompañado de cuatro niños. En el territorio cartagenero se establecieron juntas subalternas de vacuna en los pueblos en que fueron consideradas necesarias, con unas instrucciones fáciles y sencillas elaboradas por Salvany, que seguían el modelo de la Junta de Vacuna de Caracas.

			Cuando Salvany consideró que la vacuna ya estaba establecida en esos territorios y después de 24 410 vacunaciones (Ramírez, 1999: 386), preparó el viaje para continuar su campaña de salud pública rumbo a Santa Fe de Bogotá. En Cartagena de Indias, la Real Expedición Filantrópica de la Vacuna contó con el apoyo del gobernador, Anastasio Cejudo (1741-1808), que, incondicionalmente, facilitó su labor vacunadora por todo el territorio a su mando. Los expedicionarios abandonaron Cartagena el 24 de julio de 1804, en compañía de diez niños, que conservarían el fluido fresco en sus brazos, y con el respaldo de las oportunas comunicaciones que ordenaban a las autoridades locales, civiles, eclesiásticas y militares que les auxiliasen en todo momento y ante cualquier dificultad.

			Desde Cartagena de Indias hasta Santa Fe, la Expedición se desplazó por el río Magdalena. Aunque el recorrido por el río era peligroso, como ya sabemos, lo era bastante menos que por el camino que seguía la ribera. La navegación por el Magdalena era tranquila, aunque larga y penosa, y se realizó en pequeños barcos muy ligeros llamados «champanes».

			Durante la travesía, Salvany se dio cuenta de la envergadura de la Expedición. Era mucho territorio para solo cuatro hombres. Para no dispersar esfuerzos, y siguiendo el criterio que había ideado Balmis, dividieron las fuerzas para abarcar una mayor porción de territorio. Se crearon dos grupos, cada uno de ellos formado por dos facultativos. Los grupos formados variaron a lo largo del recorrido en función de las necesidades de propagación de la vacuna.

			Antes de llegar a Santa Fe, la Expedición pasó por las poblaciones de Tenerife y Mompox. Al llegar a la ciudad de Ocaña, el grupo se dividió en dos: por un lado, Salvany acompañado por el enfermero Basilio Bolaños, y por otro, Manuel Julián Grajales y el practicante Rafael Lozano. La subexpedición dirigida por Grajales siguió el valle del Cúcuta desde Ocaña hasta Pamplona; desde allí pasó a San Gil, Socorro y Vélez. La dirigida por Salvany discurrió desde Ocaña por el río en dirección a Nares. Desde esta ciudad se envió la vacuna a Medellín gracias a la presencia de un facultativo y dos muchachos. Desde Nares se pasó a Honda, donde Salvany tuvo que descansar aquejado de sus males, que se habían agravado en el ascenso de los Andes.

			Enterado de la enfermedad de Salvany, el virrey Amar se alarmó. Temeroso de que la vacuna no llegase a Santa Fe por una posible muerte de aquel, dispuso la salida de Santa Fe de «un facultativo y niños, con los demás socorros necesarios tanto para su curación como para que dicho facultativo se hiciese cargo de la conservación del fluido si llegaba a morir Salvany».18Este superó la enfermedad y llegó a la capital neogranadina el 17 de diciembre de 1804. En Santa Fe ya se encontraban los demás expedicionarios, que habían llegado por otra ruta con anterioridad.

			Los desastres causados por la viruela en esta capital habían creado una corriente de opinión favorable a la vacuna. Las vacunaciones comenzaron al día siguiente, el 18 de diciembre, y el apoyo del virrey neogranadino fue esencial. Dio a conocer la llegada de la Expedición mediante un bando. Publicó en la Imprenta Real santaferina un Reglamento para la conservación de la Vacuna en el Virreinato de Santa Fe. Facilitó una sala del hospital que estaba al cargo de los religiosos de San Juan de Dios, aunque Salvany rechazó la propuesta, para que la vacuna no se relacionase con la idea de enfermedad y muerte. La Expedición también contó con el apoyo de las autoridades eclesiásticas (Rosillo, 1805). Los párrocos, desde los púlpitos, recomendaron el uso de la vacuna y exaltaron la personalidad de Salvany y sus colaboradores.

			La estancia en Santa Fe sirvió, además, para que los expedicionarios recuperasen fuerzas, tanto físicas como psíquicas. Resultaba reconfortante parar, detener la agitada marcha y poder descansar de las difíciles y peligrosas andaduras por valles y quebradas. No menos gratificante fueron el júbilo y el aplauso con que fueron recibidos. El 8 de marzo de 1805, la Real Expedición Filantrópica de la Vacuna abandonaba Santa Fe con dirección al virreinato peruano, después de haber realizado 56 327 vacunaciones (Ramírez, 1999: 389). La magnitud de la cifra hace pensar en la intensidad de la labor profiláctica llevada a cabo.

			A la salida de Santa Fe, la Expedición se dividió nuevamente en dos. La primera, al mando de Grajales, a quien acompañaba Bolaños, atravesó las montañas del Quindío y pasó por las ciudades de Neiva y La Plata hasta Popayán. La segunda, encabezada por Salvany, acompañado por el practicante Lozano, se dirigió también a Popayán recorriendo las ciudades de Ybagué, Cartago, Truxillo, Llano Grande, la provincia de Chocó y el Real de Minas de Quilichas.

			El grupo Grajales-Bolaños llegó a Popayán en abril19y el grupo Salvany-Lozano en mayo.20Allí, lo primero que tuvieron que hacer todos ellos fue «reponerse de las fatigas de su viaje y del quebranto que advertía nuevamente en su salud con la misma enfermedad de los ojos y efusión de sangre por la boca que había padecido en Santa Fe».21

			Salvany quería retardar la salida, pero no pudo hacerlo porque fue informado de que la Real Audiencia de Quito sufría una epidemia de viruelas naturales. Aquel fue el detonante de la salida de Popayán. Había que llegar al territorio quiteño cuanto antes.

			Salvany dividió nuevamente la expedición. Grajales y Bolaños se dirigieron a la ciudad de Barbacoas, y desde allí, costeando Tumaco, La Tola y Jipijapa, llegaron a la ciudad-puerto de Guayaquil. Con el envío de la vacuna a Guayaquil, Salvany pretendía que esta ciudad, además de ser un centro comercial, fuera un centro difusor de la vacuna. Encomendó a Grajales que desde aquel puerto enviara la vacuna entre cristales en cualquier barco que se dirigiera a Panamá. Mientras tanto, Salvany y Lozano se desplazaron desde Popayán a Quito por la sierra, pasando por las poblaciones de Pasto, Tulcán, Ybarra, Otavalo y Cayambe.

			Las previsiones de extender la vacuna por la costa no se pudieron llevar a cabo, por la presencia de ingleses en la isla de la Gorgona, en la bahía de Atacames, en el cabo de San Francisco y en la punta de la isla de Santa Elena.22Grajales y Bolaños llegaron a Quito siguiendo el camino de Malbucho (Ramírez, 2004). Cualquiera de las dos opciones, sortear a los piratas ingleses o transitar por uno de los caminos más arriesgados de todo el territorio quiteño, presentaba grandes dificultades.

			El grupo de Salvany llegó a Quito el 16 de julio de 1805, donde contó con el apoyo tanto de las autoridades civiles como de las eclesiásticas. La primera vacunación se realizó el 3 de agosto. Salvany propagó el fluido vacuno y se «repuso de sus fatigas y quebranto de la salud».23Sin embargo, la estancia en la ciudad quiteña no fue del todo perfecta. Poco antes de abandonarla, Salvany sufrió un robo, en el cual le sustrajeron «100 pesos fuertes y parte de su equipaje».24Después de este contratiempo tan desagradable y sin retrasar el calendario previsto, el lunes 13 de septiembre, tras la celebración de un tedeum de acción de gracias, la Expedición de la Vacuna salió de Quito con dirección a Cuenca. En su periplo pasó por las poblaciones de Latacunga, Ambato y Riobamba.

			Ya hacía más de cuatro meses que Salvany había salido de Quito cuando llegó a esta ciudad el grupo de Grajales. Como no habían podido llegar a Guayaquil, solicitó al barón de Carondelet (1747-1807), presidente de la Real Audiencia de Quito, que le proporcionase los comunicados oportunos que le permitieran llegar a Guayaquil. Esta ciudad-puerto pertenecía al virreinato del Perú, mientras que la Real Audiencia de Quito pertenecía al virreinato de Nueva Granada. El trámite administrativo fue lento y los documentos se retrasaron. Grajales y Bolaños pasaron en Quito la Navidad de 1805, esperando los papeles que les permitieran pasar al virreinato peruano.

			Mientras tanto, el grupo de Salvany continuó su periplo por la cordillera andina. Llegaron a la ciudad de Cuenca el 12 de octubre de 1805. Al día siguiente se celebró una misa con tedeum de acción de gracias en la catedral y, al terminar, se realizaron setecientas vacunaciones. Las manifestaciones de agradecimiento en Cuenca fueron fastuosas y con una gran concurrencia de la población. Se celebraron corridas de toros con caballos, bailes de máscaras y se iluminó la ciudad. Los expedicionarios permanecieron allí durante dos meses, hasta que, finalmente, la Real Expedición Filantrópica de la Vacuna salió de Cuenca el 16 de noviembre con dirección a Loja. En su recorrido pasaron por los pueblos de Cumbe, Nabón y Oña. Salvany, estaba muy debilitado y cada vez veía más dificultades en la realización de la campaña sanitaria. Los niños eran muchos, y la paciencia de Salvany, cada vez menor. Consiguió «que el padre betlemita Fray Lorenzo Justiniano de los Desamparados le acompañase para cuidarlos como lo hizo, tratándoles con cariño y esmero, incluso ayudó a Salvany a practicar algunas vacunaciones».25

			El camino a Loja se realizó rápidamente. En el trayecto vacunaron a novecientas personas y, a la llegada a la ciudad, a otras mil quinientas. El tiempo que dedicaron fue poco, pues la Real Expedición Filantrópica de la Vacuna salió de Loja el 10 de diciembre de 1805 con dirección al virreinato del Perú. Los desplazamientos se hicieron con rapidez por las noticias de una epidemia de viruela en Lima. Las condiciones del camino eran malas: «Andes en la estación más rigurosa de lluvias y nieves, falta de caminos, y la necesidad de cortar el contagio de viruelas en los más de los pueblos».26

			El viaje hacia Lima fue apresurado. El 23 de diciembre, la expedición entraba en Piura, de donde salió con dirección a Lambayeque el 9 de enero de 1806. Al llegar a esta localidad, la población rehusó la vacuna y calificó a Salvany como el «Anticristo».27Con mucho miedo y ante el rechazo de la población, Salvany abandonó precipitadamente la ciudad. Como la expedición no pudo realizar su labor sanitaria, Salvany comisionó a un religioso betlemita, fray Tomás de las Angustias, prefecto del Hospital de Belem de Lambayeque, para que, entre otros, recorriera los pueblos de Vicus, Olmos, Mopute, Salas, Jayanca y Pacora. En todos ellos el religioso destacó por su pericia y conocimientos, y por la constante caridad que derrochó entre los naturales, que veían la vacuna con desconfianza.

			Salvany salió de Lambayeque con dirección a Cajamarca. Por el camino vacunó en Reque y Chepen. Al salir de este último pueblo, les abandonaron los arrieros, que les indicaban el camino y les acompañaban para el transporte de los niños. Los expedicionarios desconocían el territorio y se quedaron solos en medio de la nada. Sin orientación, vagabundearon hasta que fueron socorridos por un hacendado, Juan Espinach. Este incidente provocó en Salvany un recelo desconocido hasta ese momento. La angustia y el miedo que sufrieron todos los expedicionarios y los niños que les acompañaban fue grande. Cuando se repusieron, marcharon con urgencia hacia el Mineral de Chota, población amenazada por una epidemia de viruela.

			Después de este camino lleno de incidencias, la Real Expedición Filantrópica de la Vacuna llegó a Cajamarca el 9 de marzo de 1806. A su llegada contaron con una buena predisposición y un ánimo favorable a la vacunación. La bienvenida fue extraordinaria, gracias a las campañas de concienciación ciudadana que había realizado el subdelegado comisionado para el recibimiento y cuidado de la vacuna, Joaquín Miguel de Arnaco. Su ejemplo fue esencial para contagiar el entusiasmo por la vacuna tanto entre las poblaciones hispanas como ultramarinas.

			En Cajamarca, la vacuna también contó con el apoyo y la infraestructura de la orden betlemítica, como ya había ocurrido en otras ocasiones. El prefecto del Hospital de Belem se responsabilizó de la labor iniciada por Salvany. El trabajo realizado llegó a oídos del rey y el monarca valoró y reconoció su labor vacunadora:

			Según el aviso de 8 de septiembre de 1806, confirmando por otro posterior de Salvani, en cuya virtud doy a V.m. en nombre de S.M. expresivas gracias encargándole que las dé así mismo al Prefecto de Bethlemitas Fray Rafael de Belem por su celo en procurar la propagación, y a cuantos hayan contribuido a un objetivo de tanta importancia, y expresando que nada omitirá para perfeccionar la empresa.28

			Después de Cajamarca, los expedicionarios tomaron rumbo a Lima, haciendo escala en Trujillo. Cuando Salvany llegó a Lima, la vacuna se comerciaba, se compraba y se vendía como el aguardiente o la sal. No estaba controlada por facultativos, sino por comerciantes, que veían en este fluido un modo rápido y seguro de enriquecerse. Ante este hecho generalizado y mantenido por la población limeña, Salvany no pudo actuar. Se sintió incapaz de transformar esta realidad y, desilusionado, abandonó las vacunaciones en masa, más o menos generalizadas. Delegó estas operaciones a los médicos locales de la ciudad, que, a su modo, ya trabajaban. En lugar de luchar contra la realidad vacunal establecida intentó transformarla.

			Dedicó todas sus maltrechas fuerzas a elaborar un reglamento que organizara todas las campañas, métodos y planes de vacunación y fuera común para todo el virreinato peruano. La estancia de la Real Expedición Filantrópica de la Vacuna en Lima fue larga. Durante ese período se produjo el cambio de virrey, con la sustitución de Gabriel Miguel de Avilés (1735-1810) por José Fernando de Abascal (1743-1821). Este cambio de personas dio lugar a una trasformación de la actitud hacia la Real Expedición. En Lima, Salvany dejó las vacunaciones en manos de facultativos experimentados y naturales, y como disponía de mucho tiempo libre se dedicó a estudiar y a escribir, y se vinculó a la élite académica de la Universidad de San Marcos y a las tertulias ilustradas, que, a imagen de la metrópoli, se celebraban en las casas de los intelectuales criollos.

			Mientras Salvany reposaba en Lima, comisionó a Manuel Julián Grajales para que propagara la vacuna por Cuzco, ciudad sagrada de los incas con una alta concentración de población indígena. A la vuelta de Grajales, Salvany propuso una nueva división del grupo. Salvany saldría de Lima el 15 de octubre de 180729en dirección a Arequipa. Un mes más tarde, después de los preparativos del barco, los pertrechos y los niños, Grajales salió del puerto de El Callao rumbo a la capitanía general de Chile30. Nunca más se volverían a ver.

			El viaje desde la costa (Lima) a la sierra (Arequipa) agravó nuevamente la dañada salud de Salvany. La altura y los fríos de la sierra afectaron la enfermedad pulmonar que padecía. Tardó casi dos meses en realizar el trayecto, que finalizó el 9 de diciembre de 1807 en Arequipa, donde llegó enfermo. Todavía impresiona leer los síntomas que describen quienes lo vieron. El certificado médico dice: «Se confundía con la Apoplegía por la intermitencia de su pulso, y por la respiración estertorosa precedida de movimientos convulsivos; y el síncope en su cesación, nos presentaba un espectáculo de horror».31Salvany pasó la Navidad de 1807 y recibió el año nuevo en esta ciudad. La estancia en Arequipa fue reconstituyente, pero la expedición debía continuar propagando la vacuna y no podía demorarse eternamente en un lugar.

			Salieron de Arequipa con dirección a la población situada a mayor altitud de la cordillera andina, La Paz. El trayecto, de una semana, a Salvany le costó más de un año. El trayecto de Arequipa a La Paz no es largo, pero está deshabitado. Las escasas poblaciones existentes carecían de facultativos y de remedios para mejorar su dolencia. En lugar de mejorar, con el tiempo, su salud empeoró y la enfermedad se agravó. El día 1 de abril de 1809, llegó finalmente a La Paz, primera ciudad de la Real Audiencia de Charcas, que pertenece al virreinato de Buenos Aires. Tras dos semanas de total tranquilidad, en reposo absoluto, su salud no mejoró. Si de Arequipa a La Paz tardó más de dieciséis meses, de La Paz a Cochabamba, un trayecto parecido, empleó otros trece. Las condiciones climáticas mejoraron, pero no así la salud de Salvany. Los valles interandinos se convirtieron en valles de lágrimas que presagiaban su muerte.

			Salvany mantenía el entusiasmo para propagar la vacuna, pero las fuerzas no le acompañaban. Desde Cochabamba, dos meses antes de su muerte, solicitó el permiso al presidente de la Real Audiencia de Charcas para internarse y propagar la vacuna en las provincias de Mojos y Chiquitos.32Estas provincias eran unas reducciones de indios en manos de misioneros, que quedaban drásticamente diezmadas cuando aparecía una epidemia de viruelas naturales.

			Salvany falleció en Cochabamba el 21 de julio de 1810. Dejó sin terminar la campaña de propagación de la vacuna por el territorio sudamericano, pero supo contagiar su entusiasmo a su alrededor y otros facultativos tomaron la alternativa. La empresa soñada por Salvany para llevar la vacuna a la región de Moxos y Chiquitos la llevó a cabo un médico militar llamado Santiago Granado. Al mismo tiempo, Grajales y Bolaños, comisionados por Salvany, propagaron la vacuna por la capitanía general de Chile.
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			Capítulo 2

			Aires de revolución. La América española 
a comienzos del siglo XIX


			Manuel Lucena Giraldo
Centro de Ciencias Humanas y Sociales, Consejo Superior de Investigaciones Científicas, España

			La Real Expedición Filantrópica de la Vacuna constituye, en el contexto de las historias nacionales hispanas y de la propia historia global de la ciencia, una extraordinaria anomalía. Si entre las tareas habituales de los historiadores figura el énfasis explicativo, la conversión de las casualidades en causalidades y el hallazgo de claves interpretativas, para calificar «ese cuento de la expedición de la vacuna», como se la consideró en una ocasión en un evento universitario latinoamericano, resulta inevitable usar la desgastada y aburrida categoría de «realismo mágico». Francisco Xavier Balmis, José Salvany, Isabel Zendal y sus equipos, entre otros Manuel Julián Grajales y Antonio Gutiérrez Robredo, y por supuesto los niños huérfanos de A Coruña, protagonistas de la primera empresa de vacunación global, institucional e imperial de la que se tiene conocimiento, durante largo tiempo fueron reducidos a la ignorancia y el menosprecio. El nacionalismo hispanoamericano de tendencia liberal, por principio, tendió a negar, con algunas notables excepciones —el sabio gaditano José Celestino Mutis, en el caso de Colombia—, que existiera una ciencia imperial ilustrada española asimilable a la europea contemporánea, integrable en las mitologías nacionales republicanas fabricadas y propagadas desde el siglo XIX. El llamado «tiempo colonial», que todavía se rememora en las escuelas cada mañana con los himnos nacionales mientras se izan las banderas, se interioriza como una era de cadenas y servidumbre intolerable, felizmente dejada atrás. El rechazo a la herencia española es un elemento paradigmático de esa pedagogía nacionalista decimonónica.1En su versión de nacionalismo conservador, el ajuste tampoco fue fácil. Con frecuencia, la extensión de la vacuna desde 1803 trajo novedades políticas de asimilación complicada, pues obligó a complejos procesos de pacto y negociación con la emergente sociedad civil y en el contorno de una esfera pública multiétnica. La vacuna, iniciativa real y monárquica, fue símbolo y herramienta de modernidad, cargada en este sentido de lecturas diversas, polisémica. De alguna manera, la retórica apelación a la figura del príncipe de los viajeros, el prusiano Alejandro de Humboldt, que bendijo el esfuerzo de la monarquía española por el avance de la ciencia tanto como se aprovechó de él, resolvió el problema, pues sirvió para justificar, entre conservadores y liberales hispanoamericanos, una posición anómala, es decir, insólitamente favorable. La Expedición de la Vacuna formaría parte tanto de las luces como de la oscuridad. En la calculada ambigüedad humboldtiana, ha facilitado la convivencia de visiones contrapuestas hasta nuestros días.2

			EL TRÁNSITO DE IMPERIO A NACIÓN 
ESPAÑOLA ATLÁNTICA

			En realidad, más allá de lo acomodaticio y coyuntural de interpretaciones posteriores, lo remarcable es la coincidencia temporal y en parte espacial de los recorridos de Humboldt por la América española, de 1799 a 1804, con las regiones, pueblos y ciudades que los introductores de la vacuna recorrieron, juntos y por separado, de 1803 a 1810, más los epígonos del caso. La vacuna, como innovación científica y médica, formó parte de un conjunto de mutaciones fundadoras del tiempo moderno, políticas, sociales, culturales, y se inscribió en una aceleración histórica que se suele calificar como «era de las revoluciones». Carece de sentido debatir sobre ella como anomalía, o extraña particularidad, pues sin el espíritu de innovación y pujanza de la América española en la que se inscribió e implantó, no hubiera sido aceptada y difundida. Eso donde no era ya conocida, como ocurrió en algunos casos, para asombro y frustración de Balmis. Por ejemplo, en Veracruz, nada menos que el puerto principal del virreinato de Nueva España.

			A la muerte de Carlos III, el 14 de diciembre de 1788, la Real Armada española contaba con un poderío formidable: 292 navíos de guerra —78 de línea, 60 fragatas y el resto de menor porte— servidos por 65 000 hombres de maestranza, marinería y tropa. No puede extrañar la mitificación contemporánea de este rey como héroe del progreso, y tampoco el duelo por sus exequias, o el sentimiento de final de época que las acompañó. En torno a la figura del tercer Carlos se suelen olvidar dos hechos fundamentales: su experiencia anterior como monarca de Nápoles y la sólida herencia reformista que recibió de su medio hermano, el gran Fernando VI, que reinó de 1746 a 1759. En lo referente al mundo americano, el tránsito de una visión dinástica y patrimonial de la monarquía de los Austrias hacia otra nacional y española, con territorios a ambas orillas del Atlántico, se puso de manifiesto ya entonces, pues la ejecución del Tratado de Límites hispano-portugués de 1750, o Tratado de Madrid, lo puso en marcha. Afectó territorios fronterizos como Venezuela y el Río de la Plata, que en la nueva geoestrategia borbónica tendrían gran importancia. La voluntad de la Corona, plasmada en un modelo de sometimiento de los poderes intermedios y corporativos —cabildos de las ciudades, jesuitas y otras órdenes religiosas— que habían dado sentido y estabilidad a la sociedad americana tradicional, se hizo obvia durante los trabajos de las expediciones de límites en el Orinoco, Paraguay, Montevideo y Buenos Aires. Los enfrentamientos de sus comisarios —oficiales de la Real Armada y militares, representantes cualificados de las nuevas políticas— y de otros expedicionarios, en ocasiones médicos y botánicos, con gobernadores nada dispuestos a cumplir órdenes, pero sobre todo con los misioneros jesuitas, fueron continuos.3

			Hacia 1756, liquidado el experimento utópico misional de las reducciones del Paraguay en aras de la nueva razón de Estado, se hizo evidente que la lucha entre los imperios europeos había alcanzado una dimensión global. Una combinación de complejas alianzas, venganzas pendientes y ambiciones nada disimuladas de las coronas de Austria, Rusia y Prusia, junto a la rivalidad franco-británica y la conflictividad fronteriza, desencadenaron la guerra de los Siete Años, llamada «Franco-India» por los británicos y los pobladores de sus trece colonias norteamericanas. La derrota franco-española ante Gran Bretaña en 1763, que se considera el punto de partida de las reformas borbónicas en el Nuevo Mundo, en realidad fue un catalizador. Para España, el tiempo lento en la aplicación de las reformas políticas en América había terminado y, como señaló con agudeza John Lynch, era el momento de pasar de un «imperio de consenso» a otro «imperio de control».4El principio de actuación política sería la «deconstrucción» del Estado criollo, la implantación en América, como había ocurrido en la Península, de una «nueva planta» que suprimiera leyes locales y jurisdicciones particulares y sometiera corporaciones, estamentos y repúblicas seculares y eclesiásticas al poder de la monarquía y de sus directos representantes, en especial marinos, militares y científicos.

			Tras la toma de Manila y La Habana por los británicos en 1762, los ministros reformistas de Carlos III asumieron que sus ambiciones no conocían límites. La aplicación de intendencias de guerra y Hacienda en América como había ocurrido en la Península ofrecía una solución, ya que vinculaba la defensa militar a la reorganización hacendística. Pero en la Corte madrileña el debate, largo tiempo postergado, sobre la reforma de los antiguos reinos de Indias apuntaba también en otras direcciones.5La opción constitucional obvia era la replicación en América de las intendencias peninsulares, que se habían mostrado eficientes en el paso de una monarquía compuesta, formada, por así decirlo, por trozos sueltos, como la de los Austrias, a una estructura de imperio centralizado que iba camino de convertirse en una sola nación española a ambas orillas del Atlántico. Ello implicaba dedicar una parte de los esfuerzos de los ministros reformistas al comercio americano, cuyas reglas, en efecto, se vieron alteradas a partir de 1765 como no había sucedido en los últimos dos siglos. Aquel mismo año, un decreto suprimió varios derechos y los sustituyó por un nuevo impuesto del 6 por ciento sobre los productos españoles y del 7 por ciento sobre los extranjeros. El monopolio legal del comercio entre España y América, que en todo caso nunca fue operativo, desapareció. La libertad mercantil comprendía nueve puertos peninsulares —Santander, Gijón, A Coruña, Sevilla, Cádiz, Málaga, Cartagena, Alicante y Barcelona—, que recibieron permiso para comerciar con Santo Domingo, Puerto Rico, Trinidad, Margarita y Cuba. Allí, al tiempo que los correos marítimos, el año anterior se había erigido la primera intendencia americana. Era solo el primer paso.

			REFORMAS ANTICRIOLLAS, RESPUESTAS AMERICANAS

			La figura fundamental en la organización de las reformas borbónicas en América fue José de Gálvez, todopoderoso visitador de Nueva España y ministro de Indias hasta su muerte en 1787. A su llegada allí en 1766, de acuerdo con las instrucciones que había recibido del ministro marqués de Esquilache, pretendió reorganizar la defensa y administración hacendística, pero pronto destacó por su habilidad para interferir en las redes de poder locales e implantar el nuevo modelo de poder monárquico, centralizado y eficaz. La represión de los motines causados por la expulsión de los jesuitas en 1767 en San Luis de la Paz, San Luis Potosí, Guanajuato, Valladolid, Pátzcuaro y Uruapan, marcó la diferencia a su favor. Con el apoyo de un virrey también recién llegado a México, el marqués de Croix, Gálvez organizó una expedición punitiva que aplicó por doquier «castigos ejemplares y bien merecidos».

			El triunfo aparente de la nueva planta constitucional, que algunos han calificado de «segundo imperio» español en América (durante el siglo XIX llegaría el tercero, limitado a Cuba, Puerto Rico, Guinea y Filipinas), no impidió que vastos sectores criollos americanos, de todos los orígenes étnicos —blancos, mulatos, indígenas, mestizos—, favorables y contrarios a las reformas promovidas por Gálvez, manifestaran su opinión. Quienes se opusieron a los cambios utilizaron la autoridad de la tradición, de lo que había demostrado ser útil con el paso del tiempo y no debía transformarse bajo ningún concepto. Una figura tan importante como el presidente del Consejo de Indias, el marqués de San Juan de Piedras Albas, señaló en un informe fechado hacia 1768 que Gálvez era un arrogante y un peligro. La alteración de un método observado desde el descubrimiento y la conquista de América, confirmado y aprobado por «ministros doctos y sabios virreyes» y a la vista de «ejemplarísimos y celosos prelados», para introducir «un opuesto sistema, una universal mutación, en países donde toda novedad se recibe con violencia», constituía un terrible error. Según su punto de vista, el cambio en el gobierno ultramarino resultaba una grave equivocación, pues «la diversidad de naciones pide diferencia de gobiernos» y «no siempre los remedios convenientes a la cabeza pueden ser de beneficio a las demás partes del cuerpo». Esta afirmación, en tanto que adaptación a la circunstancia y naturaleza locales, en modo alguno constituía un obstáculo para el buen gobierno de la monarquía española, pues de acuerdo con un principio de realidad, esta podía contener múltiples reinos y jurisdicciones sin dificultad. Esa diversidad garantizaba que perdurara en el tiempo. En 1770 Francisco Antonio Lorenzana, arzobispo de México, no había dudado en señalar: «Dos mundos ha puesto Dios en las manos de nuestro católico monarca y el Nuevo no se parece al Viejo, ni en el clima, ni en las costumbres, ni en los naturales; tiene otro cuerpo de leyes, otro Consejo para gobernar, mas siempre con el fin de asemejarlos. En la España Vieja solo se reconoce una casta de hombres, en la Nueva muchas y diferentes». El aparente éxito de la visita efectuada por Gálvez en Nueva España hasta 1771, que implicó la reorganización militar y hacendística, la división del virreinato en once intendencias, la supresión de 150 alcaldías mayores y el relevo de criollos por peninsulares en importantes magistraturas (en 1768, seis de los siete oidores o ministros de la audiencia judicial y de gobierno eran criollos, en 1776 se reservó un contingente de dos tercios en audiencias y capítulos de catedrales para peninsulares), no dejó de ser puesto en duda con sólidos argumentos. El cabildo de México envió al rey «en nombre de toda la nación española americana» una «Representación», dirigida a contener injusticias y calumnias. Su autor fue el oidor mexicano Antonio Joaquín de Rivadeneira, quien hizo una vibrante afirmación de patriotismo al proclamar la igualdad de españoles americanos y peninsulares en ingenio, aplicación, conducta y honra, así como su idoneidad para ocupar puestos de gobierno por el mejor conocimiento del país, su naturaleza, habitantes y leyes, y por su origen noble y limpio, «sin trazas de converso, moro, judío o gitano».

			Como verdaderos españoles que eran, los españoles americanos merecían demostrar su lealtad en el real servicio, cuando además era ostensible la flagrante ineptitud de los oficiales llegados de España en los cargos, culpables del estado abatido de los indígenas, pese a la bondad de las leyes. La crítica a visitadores, mariscales y eclesiásticos reformadores no fue disimulada: «El recién venido trata de plantar sus ideas, de establecer sus máximas y yerra y destruye más que construye, pues viene lleno de máximas de la Europa inadaptables en estas partes».6

			Pero la era del gran ministro de Indias José de Gálvez había comenzado y duraría hasta su muerte. De regreso a España y convertido en poderoso ministro de Indias, en 1777 envió tres fiscales a Sudamérica para que realizaran una reforma política como la que había efectuado en Nueva España. José de Areche, fiscal de la Audiencia de México, debía ocuparse del Perú; José García de León Pizarro, de la Audiencia de Sevilla, de Quito; y Francisco Gutiérrez de Piñeres, fiscal de Cádiz, iría al Nuevo Reino de Granada, la actual Colombia. La ofensiva reformista se completó con el envío de Pedro de Ceballos al virreinato del Río de la Plata, recién creado en agosto de 1776, y de José de Ábalos para organizar la intendencia de la rica Venezuela. La intervención expeditiva de funcionarios dotados de amplios poderes fue el signo de un tiempo cuya imagen historiográfica ha sufrido profundas distorsiones. La necesidad de buscar antecedentes de las independencias ha convertido las reacciones a sus designios en signos de rebelión y revolución anticipada, mientras la poderosa propaganda de las reformas coloniales pudo, en cierta medida, sobrevalorar sus éxitos. Es posible que el radicalismo del lenguaje empleado por los visitadores enviados a la América española por el ministro Gálvez fuera una de las causas de la falta de entendimiento respecto a sus propósitos, al operar en un contexto americano acostumbrado al pactismo y la negociación.

			Al llegar a América, los visitadores Areche, Gutiérrez de Piñeres y García de León Pizarro pusieron en marcha medidas concretas. Areche logró la deposición del virrey Guirior en Perú (que había rechazado sus medidas ante el temor de que produjeran un levantamiento); reajustó la tasa de la alcabala al 6 por ciento y la impuso incluso a los géneros peruanos. Ordenó pagar el quinto de vajilla; depuso a funcionarios de Hacienda incompetentes o corruptos; sustituyó el sistema de consorcio de mineros por el de contratista único en la mina de mercurio de Huancavelica; estableció una aduana en el puerto de Arequipa, e hizo censar a los indígenas para imponerles un tributo destinado a financiar la guerra contra Gran Bretaña. Gutiérrez de Piñeres se enfrentó en Nueva Granada al virrey Flores, que también se opuso a las reformas. Este se trasladó a Cartagena con la excusa de dirigir la defensa militar frente a los británicos. Estableció el estanco de la producción de tabaco, una gran renta para el Estado, prohibió su cultivo en algunas zonas e impuso la renta de naipes y aguardiente. Además, organizó la dirección de rentas; abrió las aduanas de Santafé de Bogotá y Cartagena, y publicó una instrucción de nuevos gravámenes. Había que pagar por todo, dijeron algunos, no sin razón.

			En Quito, donde se recordaba la «revolución de las alcabalas», protagonizada en 1765 sobre todo por mestizos (durante su transcurso se emitió un decreto de expulsión de todos los peninsulares, excepto los casados con criollas), García de León Pizarro tomó medidas similares, pues estableció el estanco del tabaco; rehabilitó los del aguardiente y los naipes; reorganizó la aduana, y regularizó el cobro de alcabalas y la renta de la pólvora. Las medidas reformistas produjeron respuestas variadas.7

			En 1780 hubo motines en Arequipa, La Paz y Cochabamba y se abortó un levantamiento en Cuzco. El 4 de noviembre de ese año, día de la onomástica real, comenzó la gran revolución peruana de Túpac Amaru, que se extendió hasta marzo del año siguiente. Tras ella, se produjeron las revueltas criollas de Oruro e indígena de Túpac Catari, que se había autoadjudicado el cargo de recaudador de tributos reales y cercó La Paz con los indígenas en marzo y agosto de 1781. En Quito hubo motines y en 1780 estallaron revueltas contra el aumento de gravámenes en Ambato, Quizapincha, Pillaro, Baños, Patate, Izamba, Pasa y Santa Rosa. Finalmente, en la Nueva Granada los comuneros de El Socorro, con un «ejército» de veinte mil personas, llegaron a las puertas de la capital, Santafé, donde los oidores de la audiencia y el arzobispo y luego virrey Caballero y Góngora lograron detenerlos. Su influencia se extendió hasta Mérida y La Grita, en los Andes de Venezuela.

			La universalidad de estas respuestas oponiéndose al reformismo de la monarquía española, al tratarse de movimientos urbanos y rurales, de tierra fría y caliente y con participación de mestizos, blancos, indígenas y castas, resulta tan evidente como su tradicionalismo y pactismo. El grito «Viva el rey y abajo el mal gobierno», utilizado en el mismo sentido que en la metrópoli madrileña durante el motín de Esquilache de 1766, funcionó como un artificio que salvaba la figura simbólica del monarca, alejando la posible acusación de traición o delito de lesa majestad, al tiempo que subrayaba la idea de conservación de la sociedad política, el «cuerpo de monarquía». La legitimidad nunca se puso en duda. Pero las palabras de la administración moderna —estancos, aduanas, repartos, impuestos, padrones, quintos— habían sublevado a las sociedades americanas, fieles a su tradición pactista procedente del siglo XVI.

			UN PASO ATRÁS, DOS ADELANTE

			La Paz de París de 1783, que selló la derrota británica frente a las monarquías borbónicas de Francia y España y la independencia de Estados Unidos, marcó un hito decisivo, porque abrió una coyuntura de tranquilidad que hubiera podido asegurar sus efectos más duraderos. En especial los derivados de la promulgación del famoso Reglamento «de comercio libre y protegido» de 1778. Ciertamente, las reacciones a algunas medidas ya habían moderado algunos de sus diseños más radicales y a partir de 1787, cercana la muerte de Carlos III, entraron en su último período de aplicación, que se prolongó hasta la crisis de 1792 y el ciclo de revoluciones en Francia, Haití e hispanoamericanas, en las que operarían, en difíciles circunstancias, los miembros de la Expedición de la Vacuna.

			Una real orden comunicada al consulado de Sevilla por el ministro de Marina e Indias, Antonio Valdés, en octubre de 1787, preguntó por los resultados de la aplicación del libre comercio en su distrito. La respuesta no dejaba lugar a dudas. Desde el año anterior, el volumen del comercio peninsular con América no se correspondía con el tráfico naval. La recesión económica era general, con saturación de mercados, escasez de operaciones, precios declinantes, ventas a precio de coste y escasez de moneda. Las conclusiones resultaron llamativas. La especulación traída por la aplicación del Reglamento de 1778 había producido una crisis financiera en España, mientras que en América se quejaban de que la plata desaparecía («vaciamiento de numerario») y se criticaba la ambición desmedida de los nuevos mercaderes, muchos de ellos procedentes de la periferia peninsular, que con los contrabandistas habían saturado los mercados. La respuesta de las autoridades, lejos de constituir la reacción inconsecuente que han visto algunos autores, supuso una brillante adaptación a las circunstancias e implicó el regreso a los viejos y eficaces mecanismos del pacto constitucional entre España y América, anteriores al reformismo implantado por Gálvez. Los «excesos de celo de alocados ministros», el nepotismo familiar que había promovido y la corrupción debían ser eliminados para retornar al «equilibrio», entendido como un gradual proceso nacionalizador español de la antigua monarquía patrimonial de los Austrias. De acuerdo con un estado de opinión perceptible en la década de 1780, la modificación constitucional que había representado el reformismo inicial, con su impronta anticriolla, ponía en peligro la misma existencia de la monarquía española, que había visto socavada la fidelidad de los americanos. El sentimiento de comunidad atlántica debía ser restablecido y para ello se podía acudir a fórmulas imaginativas.

			Proyectos como los recogidos en la «Representación» de 1781 del intendente de Venezuela José de Ábalos, «en la que pronostica la independencia de América y sugiere la creación de varias monarquías en América y Filipinas», regidas por infantes residentes en Lima, Quito, Chile y La Plata, o el famoso «Dictamen reservado» de 1783 a cargo del conde de Aranda, que propuso el establecimiento de tres infantes de la dinastía real en México, Perú y Nueva Granada, que el rey de España tomara el título de emperador y abandonara los demás territorios, «contentándose» con el pago de tributos y el control del comercio, reflejan el espíritu creativo, prospectivo, de aquella década. Ambas propuestas de monarquía española en los dos hemisferios, europeo y americano, apuntaban a una renovación pactista de una relación constitucional deteriorada, a fin de evitar el peor escenario posible.8Este ya se había producido en la América británica: la independencia de Estados Unidos.

			Para evitar que ocurriera algo parecido, las iniciativas del último reformismo borbónico en América, en el que se debe inscribir la expedición de la vacuna, fueron impulsadas por el conde de Floridablanca en el Ministerio de Estado, y el bailío Antonio Valdés en Marina e Indias. Ambos recogieron planteamientos críticos y diseñaron reformas que ampliaron de manera consecuente la base social del poder español en América. Un paso atrás en las reformas podía equivaler a dar dos pasos adelante en la nacionalización española de la monarquía en América, imbuida, aunque con retraso, del talante uniformizador de la administración moderna que ya existía en Europa. La inmediata desaparición del Ministerio de Indias y la administración de sus negocios por los ministerios peninsulares correspondientes, solicitada por el conde de Aranda y ejecutada de inmediato, fue un gran ejemplo9. Obedeció al intento de reforzar la homogeneidad entre lo español peninsular y americano que tanto preocupaba, a fin de formar «un solo cuerpo de nación», sin la menor duda con carácter imperial: para contener una metrópoli europea y unas provincias ultramarinas en América. Las medidas de inclusión de mulatos, pardos, negros libres y castas en cuerpos militares, la inversión en la Real Armada, fundación de universidades y protomedicatos que coordinaran la sanidad, o la limitación del fuero y la jurisdicción de dueños de haciendas y hatos, como ocurrió en los llanos venezolanos, se vinculó también a ese impulso de corrección política tendente a abrir espacios políticos, sociales y hasta étnicos a una nación imperial española. Había que reformar para evitar una revolución, si se puede enunciar en estos términos.

			En aquella etapa, la emergencia de mestizos y mulatos, con la consideración o la aspiración a ser considerados blancos en términos legales, por ejemplo, contó con frecuencia con el apoyo de la Corona. También con el rechazo absoluto de las élites americanas blancas, opuestas a semejante experimento. Si la «Real pragmática de casamientos de 1778» colocó a los funcionarios reales del lado de las élites blancas, al dar a los padres el veto sobre los esposos de la siguiente generación, ya que, si el futuro cónyuge tenía «defectos» como ilegitimidad o color «quebrado», podían apelar ante las autoridades para evitar una unión desigual; dos famosos decretos de 1794 y de 1795 actuaron en sentido contrario. Una real cédula declaró que los bautizados como expósitos o de padre desconocido podían lograr privilegios reservados a los hijos legítimos, mientras que otro precepto estableció un arancel para las «gracias al sacar», mediante las cuales mulatos y pardos podían «comprar» la blancura legal y convertirse en personas «honorables». Lo importante era que la gente de color fuera leal al rey y a la monarquía española. En años sucesivos, los pleitos sobre su acceso a escribanías, colegios de abogados, puestos de presbíteros, el uso del distintivo de «don», la entrada en sacerdocio, el estudio de filosofía en la universidad o la obtención del título de cirujano, más allá de la resolución legal de los pleitos a favor o en contra, evidencian que la posibilidad del ascenso social para aquellos grupos no blancos había quedado entreabierta, pese a la protesta de instituciones dominadas por los criollos blancos, como los consulados de comerciantes o los cabildos que gobernaban las ciudades.

			Por otra parte, a partir de 1789 la ampliación del comercio libre, la liberalización de la trata de esclavos (solicitada entre otros por los poderosos aristócratas cubanos, que habían decidido convertir la «Perla de las Antillas» en una factoría azucarera), la concesión de nuevos consulados de comerciantes en América, o la organización de la gran expedición Malaspina, que el Imperio español contemplaba como un objeto de estudio científico a partir del cual recabar una información enciclopédica que permitiera realizar una excelente acción de gobierno, constituyeron pasos dirigidos a articular ese nuevo estilo de gobernar, entre tecnocrático y pactista, que el ministro de Marina, Valdés, personificó a la perfección hasta su renuncia definitiva en 1795. Precisamente, Malaspina fue el autor de los diez «Axiomas políticos sobre la América», escritos entre 1788 y 1789, un texto que estaba en línea con los de Ábalos y Aranda, o con las reflexiones de Francisco de Saavedra, otro experto administrador de los asuntos americanos consciente de la volatilidad de la situación americana y de la fragilidad del «espíritu nacional», más allá de los signos aparentes de tranquilidad.10El Imperio español era reformable, pero para retornarlo al equilibrio y evitar la revolución había que introducir cambios a tiempo.

			NI GOBIERNO NI DINASTÍA. SOLO NACIÓN ESPAÑOLA

			Para 1804, cuando Haití logró la independencia de Francia y de Napoleón, y se convirtió en la primera república negra del mundo, la diplomacia del favorito y poderoso ministro Manuel Godoy había subordinado los intereses de la monarquía española. Primero al directorio francés; luego al consulado; finalmente al imperio de Napoleón, coronado por el papa Pío VII aquel mismo año. Su gobierno fue nefasto para la América española y casi se inauguró, no lo olvidemos, con la cesión de la parte española de Santo Domingo que le valió el título de «Príncipe de la Paz» en 1795, una violación flagrante de las Leyes de Indias que mostró a los españoles americanos el final del carácter patrimonial de la monarquía y también que se habían convertido en moneda de cambio del equilibrio de poder europeo, algo que jamás había ocurrido hasta entonces. A la pérdida de la vital isla de Trinidad de Barlovento en 1797 a manos británicas, se sumó la de Luisiana, cedida a Francia, todo ello a cambio de un difuso ducado italiano para el infante Luis Francisco de Borbón-Parma. Como había señalado el conde de Aranda, se trataba de una pieza clave en la defensa del virreinato mexicano frente a los emergentes y agresivos Estados Unidos, que pasaron a controlar también el puerto de Nueva Orleans y la navegación del Misisipi. En los desastrosos tratados de San Ildefonso, de 1800, y de Aranjuez, de 1801, España también entregó a Francia seis navíos de setenta y cuatro cañones, pero obtuvo la salvaguarda de Luisiana, que Napoleón se comprometió a retrotraer a España si llegaba el caso. Hizo lo contrario, pues en 1803 vendió el 23 por ciento de su actual territorio, más de dos millones de kilómetros cuadrados, por quince millones de dólares, precisamente a los amenazantes Estados Unidos.

			Los virreyes e intendentes americanos no solo vigilaban los movimientos de los franceses y sus espías diseminados por el Caribe, cuyos informes hoy se califican como literatura de viajes, sino que hicieron frente a las primeras manifestaciones revolucionarias. Entre ellas cabe destacar la repercusión de la conspiración republicana de San Blas de 1795, en la cual participó el mallorquín Juan Bautista Picornell. Tras su fracaso en la Península fue enviado a Venezuela, donde lo encarcelaron en la prisión de La Guaira, desde la cual él y sus compañeros proyectaron alterar la capitanía general venezolana con un tumulto y «liberar a las clases serviles». Lograron huir, pero el 13 de julio de 1797 el obispo de Caracas y las máximas autoridades civiles y militares supieron del movimiento insurreccional, que pretendía promover la independencia e instaurar un gobierno republicano. La idea de restitución de la soberanía americana constituía un mandato que no dudaron en asumir dos cabecillas revolucionarios, los criollos Manuel Gual y José María España, que fueron delatados y detenidos, pero lograron escapar. El primero, capitán retirado, sería envenenado en Trinidad y el segundo, justicia mayor de Macuto, delatado por un esclavo, fue ejecutado en Caracas en 1799.11

			En años posteriores, mientras los miembros de la Expedición de la Vacuna se desplegaban, la sensación de inseguridad en la América española se debió, más que a disturbios interiores, a las interminables guerras con Gran Bretaña (1796-1802, 1804-1808), que evidenciaban las serias limitaciones de la defensa imperial, a pesar de la mejora experimentada. El 17 de abril de 1797 una escuadra británica, formada por dieciocho embarcaciones que transportaban 14 100 hombres atacó San Juan de Puerto Rico. El brigadier Castro, sabedor de las hostilidades que amenazaban las posesiones españolas de América, había hecho los preparativos adecuados y sus tropas lograron rechazar el asalto. A partir de entonces, con alguna etapa de tregua, el comercio se hizo casi imposible y la derrota de la escuadra combinada hispano-francesa en 1805 en Trafalgar, seguida de inmediato por sendos intentos británicos de invasión en Venezuela y el Río de la Plata, puso de manifiesto hasta qué punto los habitantes de la América española estaban condenados a defenderse solos.

			En 1806 el venezolano Francisco de Miranda, antiguo oficial del ejército real, armó el Leandro y reclutó mercenarios, desempleados, granjeros y marineros en los muelles de Nueva York y las tabernas de Brooklyn. Con ellos pretendió «liberar al Nuevo Mundo de la tiranía española». La embarcación partió de Staten Island el 2 de febrero y tomó el camino de Haití, donde el precursor esperaba contratar más personal. Ajeno a las peculiaridades de la tripulación, enarboló por primera vez la bandera tricolor —amarillo, azul y rojo— y la hizo jurar lealtad «al libre pueblo de Sudamérica, independiente de España». A finales de julio la flotilla se dirigió hacia Coro, en el occidente venezolano. El 3 de agosto los integrantes de la expedición lograron desembarcar, pero los vecinos huyeron hacia las montañas y el gobernador solicitó refuerzos a Caracas y Maracaibo. En el puerto de La Vela, Miranda izó la nueva bandera, reclutó algunos jóvenes y enfermos y, aunque apeló a «los buenos e inocentes indios, los bizarros pardos y los morenos libres», asistió impávido a su indiferencia y al fracaso de sus ofrecimientos de libertad. El día 13 reembarcó a sus hombres y abandonó Venezuela. Retornaría en 1810 con la revolución de independencia iniciada.12

			Mucho más grave fue la acometida británica al Río de la Plata a comienzos de 1806, con tropas traídas de la India y Australia. En abril de aquel año, un convoy naval partió de Sudáfrica hacia el Río de la Plata y el 20 de mayo la fragata Leda se presentó ante la fortaleza de Santa Teresa, en la Banda Oriental uruguaya. El 11 de junio la flota se encontraba al completo en las aguas del Plata y sus superiores diseñaron el plan de invasión. En la mañana del 25, la flota británica apareció frente a Buenos Aires en línea de batalla y poco después 1641 soldados y oficiales desembarcaron en los Bañados de Quilmes. Las compañías de milicianos intentaron organizarse y en el fuerte se reunieron jefes militares, oidores de la audiencia, miembros del cabildo y el obispo. El virrey Sobremonte, mientras tanto, había permanecido impávido, entregado a su afición al teatro y a sus amantes. Poco después, la capital y sus 40 000 habitantes cayeron en manos de los invasores, que solo sufrieron la pérdida de un marinero. La resistencia regional se organizó de inmediato. Tras reclutar gente en el interior, la acción libertadora se puso en marcha y en agosto de 1806 se produjo la rendición británica. Tan solo cinco meses después, una nueva acometida fracasaría ante el patriotismo y el organizado espíritu de resistencia de los rioplatenses, dirigidos por el futuro virrey Liniers.13

			Aquella imagen de valentía y resistencia, sin embargo, servía para la periferia imperial española, pero no para la metrópoli, en la cual Napoleón estaba a punto de lograr sus fines: apoderarse de la España peninsular, saquearla, instalar una especie de protectorado y controlar desde allí la rica y próspera América española. Con lo que no podía contar era con el instante fatal en que el pueblo de Madrid se sublevaría el 2 de mayo de 1808, para poner en marcha la «santa insurrección española» contra sus impíos y sacrílegos designios. Tampoco con la permanencia de la lealtad de los españoles americanos, que contribuyeron con hombres, armas y donativos a la resistencia peninsular mientras pudieron. Hasta que los patricios de Caracas establecieron el 19 de abril de 1810 una junta autonomista y crearon un modelo que se propagó de inmediato por el continente. Justo cuando se esperaba la inmediata caída de Cádiz en manos francesas, no antes, en expresión de fidelidad a una nación imperial española y ultramarina que todavía hallaría en la Constitución gaditana de 1812 una formulación no por breve menos definitiva. A todos ellos, el tiempo de revoluciones políticas y guerra civil que se avecinaba les pillaría, por utilizar una frase actual, «con la vacuna —al menos contra la terrible y mortal viruela— ya puesta».

			
		

	
		
			Capítulo 3

			Abandono y amparo. 
Vida en la inclusa del siglo XVIII


			Gema Desireé Cristóbal Querol
Universidad Complutense de Madrid

			Este imponderable abandono, que se puede decir casi general en el Universo, há alcanzado, y por desgracia todavía alcanza lastimosamente á la España, donde la piedad fué siempre, y es al presente una de las apreciables calidades, que la ennoblecen, y distinguen [...].1

			Sin duda, no es fácil sintetizar la vida en la inclusa del siglo XVIII en unas pocas páginas. Son múltiples las investigaciones realizadas y las visiones expuestas. No obstante, sí se puede asegurar que el fenómeno del abandono y la vida en la inclusa viven un momento especial durante el siglo XVIII. Los sentimientos filantrópicos, pero también utilitaristas, harán que la infancia menesterosa sea vista como una solución para múltiples problemas sociales, entre ellos, la vacunación masiva por todo el territorio imperial.

			Los niños de la Expedición Filantrópica de la Vacuna fueron esenciales para que esta tuviera éxito. Impregnados por el sentimiento utilitarista de la Ilustración, los dirigentes de la Expedición decidieron que los niños más vulnerables fueran portadores de la vacuna, convirtiéndose así en protagonistas de esta historia. Provenientes los primeros de las inclusas de A Coruña, Santiago de Compostela y Madrid, cabe preguntarse cómo eran estos establecimientos de asistencia benéfica que se localizaban por todo el imperio, aunque con menos presencia y recursos de los deseados.

			LOS EXPÓSITOS COMO PROTAGONISTAS

			Los expósitos han sido objeto de estudio desde hace siglos. La exposición como práctica histórica tiene sus propios sujetos y espacios. Las cuestiones de legitimidad, honor, pobreza, blancura, vergüenza... están estrechamente vinculadas a los niños abandonados del Imperio y así se refleja en las fuentes conservadas. Los establecimientos de asistencia benéfica como las inclusas han sido uno de los focos de las investigaciones. Su documentación es rica y aportan información de todo tipo, desde la relacionada directamente con los expósitos (libros de registro de entrada y salida, expedientes personales, notas de abandono, etc.), como la que refleja la vida diaria de estos lugares: información médica (informes sobre epidemias, certificados médicos, etc.), de gestión (reglamentos, libros de actas, expedientes personales, etc.), sacramental (libros de bautismo y certificados de bautismo), contable (inventarios, libros de caja, presupuestos, etc.) y jurídica (testamentos, litigios, expedientes de adopciones, etc.).

			A pesar de que la historiografía ha dedicado bastantes trabajos al abandono infantil —múltiples latitudes analizadas con sus propias particularidades, pero guardando similitudes—, aún queda mucho por averiguar. Fuentes y perspectivas no utilizadas pueden dar la oportunidad de abrir nuevas líneas de investigación que ampliarán la visión sobre los expósitos y sus contextos.2El estudio de las inclusas ha permitido construir parte de la historia de la infancia. Los niños, a falta de fuentes directas, han sido en muchos casos olvidados y obviados del discurso histórico. Sin embargo, la práctica expositiva y de acogida han sido estudiadas por su impacto en la vida social y sus implicaciones políticas. Estas investigaciones han permitido confirmar que los niños entraron en el discurso utilitarista que trajo la Ilustración, sobre todo los niños situados en los márgenes como pueden ser los expósitos. Menores abandonados por sus familias a los que no se les ofrecía un futuro esperanzador, que podían provocar la posibilidad de participar en el desorden público (nada deseado por las élites), así como una pérdida de población en general, y una pérdida de manos útiles en particular.

			Los discursos ilustrados del siglo XVIII giran en torno a esta última idea. Realmente, apoyados por una realidad que les daba la razón, sin lugar a dudas. Las inclusas, donde solía acogerse a los expósitos, eran lugares escasos, con malas condiciones habitacionales, mala gestión y con una alta mortalidad. Desde hacía siglos venía reivindicándose atención a estos establecimientos, pero las pequeñas acciones no resolvían un problema grave y que deshumanizaba a la sociedad: aquellas criaturas indefensas eran completamente olvidadas. La filantropía ilustrada cambiaría la realidad previa y sentaría las bases para que posteriormente germinase (no exenta tampoco de dificultades e incapacidades) la beneficencia pública.

			Mucho antes de llegar al Siglo de las Luces, la Iglesia había empezado a prestar auxilio para tratar de paliar este mal endémico al que, quizá sin saberlo, había contribuido al catalogar de pecado el nacimiento de niños fuera del matrimonio cristiano y otorgándoles su condición de ilegítimos. Esa era una de las causas principales, junto con la pobreza, del abandono de niños. La vergüenza de las madres, mujeres marcadas por «el vicio y las pasiones», que debían ocultar el embarazo y el bebé para mantener su honor intacto.

			Las iniciativas religiosas, junto a las privadas (personales o colectivas como las cofradías), se sucedían por todo el territorio español desde hacía siglos. La caridad cristiana fijó estas prácticas, que siempre estuvieron presentes en el Antiguo Régimen, llevadas a cabo en algunos casos por órdenes religiosas.3Pese a esto, gran parte del clero se vio impregnado de estos nuevos ideales y colaboró con la Corona en los cambios legislativos que, desde mediados del siglo XVII, se promulgan y también se demandan. La secularización de la sociedad permitió la introducción de los nuevos paradigmas de la infancia abandonada iniciados por el Estado, y gran parte de la élite, que, como señala Alcubierre,4vio en estos niños una forma de riqueza. Así se demuestra en los textos legislativos, en los tratados de los especialistas y en las iniciativas inclusivas dirigidas a los niños: desde las de formación elemental y de oficios para convertirlos en útiles, o las de repoblación con traslados de niños, hasta la que atañe a este libro: su cuerpo como reservorio de la vacuna.

			Como se ha señalado anteriormente, en esta idea no puede obviarse que el control de las inclusas iba a suponer cambios importantes en las ciudades, donde se concentraba la mayor parte de la población. Se evitaría la muerte de niños por las calles, o en el caso de sobrevivir, pero carentes de un oficio o un entorno cercano seguro y estable, les alejaría de convertirse en carne de picaresca y delincuencia. Esto repercutiría en la organización del ámbito urbano, que ya venía interesando al Estado con medidas como la higiene, el alumbrado, los horarios, etc., destinadas a conseguir la felicidad pública de la nación.

			LEGISLACIÓN BENÉFICA Y UTILITARISTA 
PARA TAN INOCENTES CRIATURAS

			Desde mediados del siglo XVII se había dispuesto que los expósitos y huérfanos se aplicasen al ejercicio de la marina, práctica que se venía haciendo anteriormente, y que permitiría a los niños convertirse en marineros, artilleros o pilotos.5La falta de personal hizo que se determinase esta medida y se pensase en este colectivo de niños desamparados para realizar actividades que revertiesen en lo común. En la siguiente centuria esta idea se vio reforzada.

			Será más adelante cuando empiecen a promulgarse leyes sobre ociosos, mendigos y huérfanos, con el claro objetivo de paliar los datos de pobreza del país, pensando ya en la capacidad y riqueza que la nación estaba desperdiciando por la inactividad y muerte de aquellos grupos sociales.6A partir de los Gobiernos de Fernando VI y de Carlos III se observan importantes cambios legales, en los que colaborarán las instituciones eclesiásticas. Campomanes elabora, en los años setenta, una clasificación de grupos de pobres de la sociedad española. A la hora de realizar este estudio, el político presenta también los problemas a los que se enfrentan los expósitos por la falta de inclusas. Entre ellos figuraban el hacinamiento y los peligrosos trayectos hasta ellas, ambas causas de muerte de los pequeños. Con el fin de alcanzar una mejora del sistema de recogida y mantenimiento de los expósitos, Campomanes instaba a la Corona a realizar una encuesta y conocer de primera mano cómo se organizaban y se administraban estos establecimientos. Sin embargo, la propuesta no se hizo realidad y no sería hasta 1790 cuando se autorizó a Antonio de Bilvao, un trabajador de la inclusa de Antequera (Málaga) y tratadista en la conservación de expósitos, a realizar la encuesta.7
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